
El 2 7 dé oct~bre s~ -~:um- ción Campomar, donde se gene-
plieron 30 ai1o~-clel día 'en que ~e raron fuertes lazos afectivos. Pe-
difundió el premio Nobel de ro, por otro ¡¿do; esa poximidad 

porqu~ acá se !llezclara la polí-
tica con la ciencia. Se lamenta-

_ . Química que ~uis Federico Le- me permitía dar testimonio cier-
ba de nuestro estancamiento 
científico tecnológico. Pero en 
general de política prefería no 
haplar ¡;o'A n'osoq ós; tal vez pa~ :t" · 
ra do' desahimarno's: • "', ' 
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1 múnidad y, en particular, ' para nente curiosidaq intelectual, y 
los dirigentes del pafs. Ntiestra un legítimo amor pór la verdad. 
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genera~ió¡l tiene lq ~$3Spol}sabili- Las cualidades que norm~l- .' En un reportaje, cuando se 
da4 (le !1aber reGibido ~m país ri- . h1e11te se en~uentraf¡ qjspersas . habló de que algunos añoraban 
co' (d~spués -~e la Segunda Gue- en distintas personas: en él esta- .:· la épóc~·en que ·lá Argentina era 
rra Mundial) y les vamos a dejar han reunidas: inteligencia, agu- el granero del n-iundo, Leloir fue 
a nuest ros hijos un país en tre los deza, orden extremo, fuerte p o- _ terminante al afirmar que: "El 
más pobres del mundo (excf!p- cler ele concentración. Para u_n país no pueqe seguir confiando 
ción Cle los ·africanos y algunos .obseryaclor ocasional; podría pa- ·en las riquezas naturales", Aña-
americanos). Tenembs un-t~!do tecer que todo le resultaba más ··. diendq luego; ''Hubo un cambio 

de la población entre los rría-~gi­
nados, desocupados y pobres sin 
esperanza. Hemos ignorado el 
pocjer ele la ciencia y la tecnolo­
gía. Hemos despreciado nuestra 
verdadera riqueza, la inteligen­
cia del pueblo. Los jóvenes se 
van y l¡¡ comunid¡¡q cie11tífica ar-

'· gén\ina en ~!' e~H!o es cacl~ y,e~ 
más importante: Hoy, el ejemplo 
de Leloir, que parecería que he­
mos olvidado, puede ayudarnos 
a desa fiar el futuro, sin cometer 
los errores del pasado. 

En oportunidad 
ele escribi r en Ciencia e Investi­
gaCión un artículo sobre los es­
posos Cori, que habían recibido 
en 1947 el Premio Nobel de Me­
dicina (compartido con el doctor 
Houssay), Leloir señaló: "El éxi­
to de sus trabajos de investiga­
ción, que les ha valido el premio 
Nop,el se debe a dos factore.s 
principales: genio y trabajo fuer­
te". El , en ese momento, no sos-

. pechaba que con estas últimas 
palabras estaba describiendo el 
mérito de su propio éxito unos 
años nuís tmde. 

Hablar ele la personalidad de 
Leloir no es una tarea fácil para 
mí, temo por mi fa lta de objetivi­
dad, ya que conviví con él más 
de 30 a1ios en forma ininterrum­
pida en el Insti tuto de Investiga­
ciones Bioquímicas de la Funda-
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sencillo, porque lo hacía con 
gran ~aturalidad, pero en reali­
dad todo era fruto de una labor 
incan~able. Tení?- una rutina de 
trabajo nada espectacular, pero 
sí tma fuerte pasión por el cono­
cimiento nuevo, casi obsesiva. 

Un a~pecto algo ·desconociqp 
ele s~t ,personali;iif! e~a su 'ge~ , 
nuino interés p'or n uestro país. 
Se lo veía con frecuencia muy 
preocupado por ~1 fu turo de la 
Argentina. Como investigador 
llqtO tenía un gran entusiasmo 
por el progreso científico tec~o-­
lógico en todo el mundo, pero 
en algunas oportunidades me 
comentaba su preocupación 

Estructura de la UDPG 
Segunda caenzima y primer 
representan te de las compuestas H 
qúe hicieron que Leloir recibiera~ 
el premia Nabel en 1~0 o() 
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o- o-

Urdina difosfato glucosa (UDPG) 

La fórmula es e l primer 
integrante de una larga familia 
de compuestos -los nucleót ido 
azúcares- que permitieron aclarar 
muchos caminos metabólicos 
antes desconocidos 

muy gr~l)~e (en el ~mpdp) desd~ 
que la fu!J.~te de ·t!<iue.f~ pil~ó ge, · · 
los campos a l~S'fáoricas y ahora 
a los· descubrimientos científi­
cos, El principal problema es 
que esto no es comprendido por 
nuestra sociedad, en sus distin-

. tos , r¡i~¡3les . -En .P~~Úcular, los 
empres¡¡rios y los dil'igentes del 
gobierp.o". ·' 

Son · interesantes ' las palabras 
que pronupqió ~eloir -que no se 
destacaba como ora·dor- cuando ·. 
inauguró el Instituto de Investí- • 
gaciones Bioquímicas de la 
Fundación Cf!mpop¡~r. Y lo hi-...... ,, 
,zo des~(\G¡m~orla fi!\,t~~~€l ·lAt!3ré~;-,_{·,: 
por -el progresó 'éiéntífico-aca-' -. 
démic'o 'en todos los aJtos ni ve-_ 
les del país (incluidos los go- - _ 
bernantes). a quienes sólo les -- : 
interesaban los resultados tan­
gibles de la investigación apli­
cada o tecnológica; entonces 
mencionó en su discurso el ca-
so de F!!raday. Cuando éste ya _ 
era famoso por sus c'ontribucio-
nes en el campo ele la electrici­
dad -recordó Leloir- después de 
una conferencia en la que anun­
ciaba sus últimos descubri­
mientos, una señora le pregun-
tó: "Dígame, señor Faraday, ¿pa-
ra qué sirven todas e~tas co­
sas?" La respuesta fue' otra pre­
gunta: "Dígame, señora, ¿para 
qué sirve un nii'ío recién naci­
do?" Si la señora vivió lo sufi­
ciente, pudo observar cómo los 
brazos del niño recién nacido, 
que era la electricidad, se exten­
dieron por todos y hasta los úl­
timos rincones del mundo. • 

El autor es P.X presidente de/ Ins­
tituto de Investigaciones Bioquími­
cas de la Fundación Ca m pomar 




